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Tirada SOO números

malos, salvo honrosa.s escepcione.s como 
Gilberto y algún otro á quien hay 
(pie buscar con candil para encontrarle.

A vá de espectáculos.
Paraeltre.s del entrante mes debutará en 

nuestro lealrn T^enl iíí compañía de ópera.
A a verán A ds. como nos vá á resul­

tar un segundo circo Harmstom. No sé 
poripie tengo ese presentimiento.

Allá veremos.

. I -, i'.., • .i-
■ Itl'U Ci (lia ■C.5.

Parece mentira que en tan corto periodo 
de tiempo haya podido llevarse á cabo obra 
de tanta trascendencia para el país.

Nosotros, auiKpie los último.s en to­
dos terrenos, íelicitamos con gran entu­
siasmo al Exemo. Sr. Gobernador ge­
neral y al Sr. Aviles, padres, permi- 
tásenos la frase, de criatura tan colosal.

* *
Como fin de fiesta, la noche del 

'24 los salones de nuestra primera auto­
ridad, vieronse llenos de bellisímas da­
mas y distinguidos caballeros.

IjOs rigodones y valses se sucedieron 
durante toda la noche y á las dos. próxi­
mamente, de la madrugada abriéronse 
las puertas del comedor donde se sir­
vió un suculento l/audi.

S. E. y distinguida familia hicieron 
los honores de la casa con esa galan­
tería proverbial en las personas bien 
nacidas, quedando los invitados suma­
mente agradecidos á las distinciones 
de (pie 1 nerón objeto, por parte de 
los respetables dueños de la casa.

4:
Mí Mí

No quiero terminar esta que bien 
puede llamarse crónica sin enviar en 
nombre de esta redacción un cortés sa­
ludo á La Jilj-j/osíc/'ó/i, (pie tiene á. sn 
cargo la. Asociación de Periodistas.

Muy bien.
*

A tú, Belial, que me has comprometido 
haciéndome escribir esta semana, 
si no te gusta lo (pie escrito dejo 
no mandes las cuartillas á la caja.

AYvxkke.

p23-Enero-1895.

Palabras pocas, sentimiento mucho.
Esa lecha, (pie hemos escrito po­

niendo en lo.s gavilanes de la pluma 
nuestra alma, será siempre para el 
pueblo filipino efeméride de una de sus 
t?l)opeyas, pues (pie en ella inaugura 
su primera Exposición Regional.

No queremos que tan gloriosa fecha se 
grabe cqn (únceles (iU platimven iilán 
ni pórfidos:-eso esulemasîïfTocTasico.

Queremos sí que su recuerdo, buri- 
lado en el corazón de Filipinas con 
indeleble tinta de agradecimiento, sirva 
])ara anudar aún más los lazos de de­
voción, cariño ,5' simpatía que unen á 
España, la severa matrona de inmacu­
lada historia, con la linda da-Inga Fili­
pinas, leal, sumisa, dulce y soñadora.

ENTRE NÚMERO Y NÚMERO.

Con nota muy triste comienzo la se­
mana, con- nota, triste sí, pues, después 
de penosa y larga enfermedad, ha dejado 
de existir el que en vida fue nuestro 
digno y respetado compañero Don Arí­
cente Muñoz Barreda.

Reciba sn atribulada familia nuestro 
más sentido pésame.

Mí

AAndad era-mente, acontecimientos en la 
semana transcurrida los ha habido á 
discreción: pero son tantos, y tan pocas 
la.*( ganas ([ue yo tengo de escribir 
(pie ruego á mis lectores—si los tengo 
—me perdonen caso de omitir alguno.

Empecemos ¿por cual?... Ya sé, por 
el Circo, por lo... no lo digo... tengo 
miedo: ponpe sabrán Ahls, que peligra­
mos todos lo.s redactores de este sema- 
narito. ¡Es decir peligrar!...

todo porque decimos la verdad 
pura y neta y yo creo, que aquel se 
haya gastado un peso, aunque sea meji­
cano, para ir á ver la ¿ronpe del 
Circo será de nuestra misma opinión y 
no volverá á gastarse el segundo, (’on 
(pie conste' (pu' los cirquero.s son iniiY'

MI HISTORIA.

(MONÓLOGO DE UN FRAC)

—Etoy condenado á ser negro eterna­
mente y, por consiguiente, no puedo po­
nerme colorado de rubor como en estos 
momentos, quisiera, impelido por la sangre 
qne corre piir costuras.«41 tr-e-miles de
lulo. Tiembla toda mi urdimbre sólo al 
pensarlo.

Recuerdo con alegría cuando formaba yo 
parte de una hermosa pieza de tela, salida 
oronda de la negra bocaza de la ináiinina 
para ir á descansar en una anaquelería 
divinamente labrada. Luego á recibir las 
caricias de los horteras y los manotones 
de los clientes palpándome para discutir 
mi buena ó mala calidad.

Despnes ¡ay! sólo la remembranza me pro­
duce espasmo y siento que por mi trama cir­
culan calofríos: hasta los pelos se me ponen 
de punta. Me cortaron cruelmente con unas 
tijerazas y una aguja finísima clavó en mi 
innúmeras veces sn único y afilado diente. 
¡Qué dolor más terrible, pero qué compen­
sación más grata!

Salí de aquella ope/‘ac/ón f/ii/ruejlra con­
vertido en frac, pulcro, atildado, correcto: 
si pudiera hablarse de las ropas le» que de 
los hombres, podría decirse de mí como 
gráfica expresión de perfectibilidad, que era 
iinfracgriepo. Sin embargo no lo digamos 
porqué Epaminondas no usó tal prenda.

Fui á vestir las espaldas fornidas y récias 
de un comerciante enriquecido y poco des­
pues hice mi presentación en iin eh'gantc 
salon, lleno de 1 net's, cortinajes, molduras, 
muebles raros y mujeres hermosas, otra 
especie de muebles raros, consignendo 
atraer por mi propia belleza intrínseca las 
miradas de todos, aunque mi subalterno el 
chaleco me dijo (¡ue las ojeadas no eran á 
mi, sino á la botonadura de brillantes que 
mi amo llevaba en la pechera; no lo creo; es 
más, entiendo que el chaleco dijo atiuello 
hostigado por el despecho.

Yo no sé porqué se enamoró de mi el 
ayuda de cámara de mi señor y sin despe­
dirse de este abandonó la casa Ih'xáiidomc 
(“ou él ¿Por qué,? No tardé en satisfacer 
mi pcrplegidad pues observé que el fá­
mulo buscaba algo en mi interior, billetes 
de Banco-según luego supc-qiK' eiicontiYi 
y que colmaron todas sus aspiraciones.

Fui á. parar poco después á una casado 
empeños y cuando salí de allí, pardeando 
algo ya por injurias del tiempo, fui juguete do 
rapaces y cama d(? ratones en un ch'sván.

Volví á salir con algunas heridas—desga­
rrones y picaduras los llaman los hombres— 
y caí en poder de un sastre dt' portal que 
UK' puso como digan dueñas; pero otra vez 
volví :i la cati'goría de frac para residir en-
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tonces, holgado y desvaído, sobre las espal­
das de un polkielo, flaco, medio tísico ate­
rido, donde fui blanco de risas, esiieio de 
búrlelas, objeto de ruidosas chanzas fin 
malaventurado de todas las carcajadas’.

¿Donde acabaré?...
Por la copia, 

Belial.

LOS EXTREMOS SE TOCAN.
(DIÁLOGO ENTRE UN MENDIGO Y UN MILLO­

NARIO.)

El millonario—¿Pero los pobres se figuran 
nosotros los ricos debemos ser envi­diados?

El pobre—Hombre, pues no creo (lue 
tenga V- porque quejarse.

^piííonario—Con el dinero no se com- 
del espíritu ni la felicidad.

El pobre—Pero sirve en cambio para lle- 
Pena de comodidades v lujos.

El millonario—Vamos, hombre, mire V. 
que con todo y ser millonario soy un 
ser como otro cuahjuiera; cómo tres'veces 
al día y me visto con las mismas pren- 
ílas que todos.

El pobre En cambio yo no como, ni me 
el resto de la humanidad.

El millonario—Cor. no comer se libra V 
de los dolores que producen los cólicos 
e indigestiones.

El pobre-Pero, en cambio, no me libro 
de los dolores del hambre.

El millonario—Siquiera no me neg'ará V 
que un hombre de mi posición tiene queatcn- 
der a constantes llamamientos á su bolsa.

El pobre-Peor es como yo tener que 
estar haciendo llamadas constantes á la 
bolsa de los demás.

P'íííbinario—Vea V. que número tan 
.grande de personas dependen de mí por 
-comjileto.

El pobre—Y vea V. el número de personas 
de Jas cuales tengo yo que depender.

El millonario—V. no me querrá creer, pero 
fe aseguro que mi riqueza es un abismo 
que me separa de muchísimas jiersoiias 
que no se atreven á acercarse á mí iior 
temor a que se crea que van á pedirme algo

El j)obre—Eso mismo me sucede á mi 
sino que en vez de ser Ja riqueza el abismó 
que me separa de Jos demás, es mi pobreza. 
-Muchas personas no se atreven á acercarse 
n mi inquieren que yo me acerque á ellas 
jior temor de (¡ue le.s pida dinero.

El millonario—El dinero llewi consigo 
ninchisimas malas tentaciones.

El pobre-Y también la pobreza, sino que 
cuando un neo comete una falta la sociedad 
cierra los ojos y se calla, pero cuando es 
un pobre los abre y mete al delincuente 
en Ja cárcel.

El millonario—Hombre, eso es decir que 
bay una ley ¡lara los ricos v otra para los 
pobres.

El pobre—No, pero los ricos y los pobres 
quebrantan las leyes de diverso modo. De 
un millonario no se ha oido decir nunca 

pedazo de pan ó dinero que 
falta para alimentar á sus hijos.

El millonario—¿Pero V. cree (¡ue la ri- 
íjueza no produce hastío?

El pobre ¿\ V. se figura que no estov 
o harto de ser ¡lobre?

V con esta ¡iregunta, contestada por otra 
cJ millonario \ id jiobre se separaron.

Rouge et Voir.

OFRENDA.
Símbolo del dolor y la amargura 

que en mi pedio dejó la suerte esfiuiva 
esta flor, siempre viva, 
consagro à tu tranquila sepultura.

Creció en los campos ignorada v sola- 
su amarilla.corola ' ’
no arrebató al jazmín la esencia pura, 
ni al nardo la frescura, 
ni al clavel los colores encendidos: 
no halaga los sentidos;
pero, tenaz sin marchitarse, dura

l’EDEHICO BaLaUT.

RELATOS EN EPÍTOME.

la bomba.

Cuando le reconoció, el anarquista .se 
arrojó sobre la camilla y bañó con c,,. 

I piosas^ lágrimas el pecho ensangrentado 
del niuo, murmurando muy quedamente al 
compas de sus sollozos:
hijôi^^æ^" ’̂ la anarquía y viva mi

VIAJE REDONDO.

idoí ^^'^’serable sectario de una
sii^%Q«Q^^ ■' sallo aquella noche de 
Jo hnmS; I 71 quedamente, llevando bajo 
no æ-tesano un objetono mu^ ^olumlnoso

'i® cl'lspealMin como si cstuvie-
d 1''®?'^ “ Imbiera empinadoel codo mas de lo regular

Allies de marcliarse llamó á María su 
hei mosa y callada compañera v á. un mo ! 
zallóte rubio de diez años lii% de ambos I _____ _ - u-v-
íncbinA'■ 7" rincón, con 'ayuda de un al ir, la tormenta es impotente

1 ^’1 jDscamcjiíe un barnui- o y , , contra el génio y la fé.
CiinnUn^ Singular habilidad, i ^^’^e el buque los pájaros cayeron

dos acudieron les dijo: L , , cansados de sufrir.
Jq vá á haber jaleo en! li ombres, sin piedad, se los comieron:
nn ni - • ? i’urguesía tendrá que pagarnos .n ' i vivir!
nos^ vnh? sangre algo de lo mucho que Iicrmoso es el principio de la vida! 
in oni • consiguiente no quiero va tt • • iSentir, crecer, triunfar!ésÆh’A“n salgáis de ca'sa '"'“æ- “ '>"«"« — =-
Tó-á SI I® H 1“ CRIIR-

nmlrc imnllnÁ l’”?^®® '’«’’'a'-le á Dios un 
en nró ,b?V?°i’ ’’®'’ ®' bizarramente 
en pío de la buena caus.
cofosnl^ V .3 trance supremo, laso^e Divinidad
PízAo^ oíiecia al lado del negro y miste­
rioso pensamiento de la mucHe ,
aauelKf/»«^® llorando, celosa de ' 
mjuejja buena causa que le robaba el cari- 
ardor á\u°fÍ)p77’/°™^ pequeñuelo con i ” ;;.....m';
el aiiarmiist^oín 7 ^P^P’^'æo arquitecto y j t^aciendo ellas después lo que antes vieron 
u ,u7 í su hogar con aquel ’ i ------ -- ’
Ju 11 su blusa al formar un neoucfio ^q- umoí S di iHibie’ra' ulr g'. anX 
lumol jjeno de virus maligno:

á n’";®> «I cxplobœ la bomba fué
ceña (Jp inrolií»?'® Por media do-
e\i.aiis?6 M ti'aiifiuilamento daban 
ta ú r ca v b“ «leí m'ce olor <lc
quinas. ' '’ocinglcrla de las má-

JHï
I.OS vitos by lamentos. 
II 1 uscai 011 con ira bien nercentí- ble al autor del atentado, pasado el primer 
instante < e ana-nsfiq v ló J. ei pero-riñó í policía dirigióse
miníj ? direcciones tras el cri-

c 'qu"c M "« ««“^'aceimbtomo 
debo!- '-““PlaJo con una promesa y un 

espoblcado por la curiosidad. Eran cuatro hombres, obreros ai <u<uio 
en borní c fidc conducían cu nomnios una camilla.

—Una de las víctimas—Dijo el obeer-idn 
haciendo esfuer^o.s jiara sonreír
á os conduM/"^^? acercándose 
a IOS conductores, les jireguntó* 
ri,?« t?"? ¿es'uno de los he- iidos ])oi la explosion de la bomba?

—Si respondieron ellos—un rapaz míe '''enino- 
d cebo v'h.y ‘° «lestiwaido 
ti pee 10 J lia muerto ya el pobrccillo.

¿Queréis ensenármelo.^ 
Elevarnos ¡irisa, compadro.

mtmmnto?’ «lotonoros un
(liímn S«.‘.“’i'"Si‘l«<J propia del trabaiador 
mît?’ lÁJ® “æ'ii’I’o Rusta de eoneedór la- 
en lie’r camilleros dejaron'æ/ui .SU carga y quitaron un jicdazo 
de wJîÆb modo

¡El castigo resultó digno del delito'
Alia dentro, blanco como la nieve, yacía 

¿lemiw®‘7r® «tuarquista, mudo, 
solemne, liio, con terrible expresión de censura en su carita contraida por c“ cSí 
loj. Eli su mano d(‘rccha suji'taba su fa- 
•iioso hanmicliuelo á medio concluir.

I.
! A EA IDA
I Parte el binjuc y lo bate inútilmente
( la tempestad: ¿Por que?

Un viaje, en buque nuevo, es á la ida 
un festín sobre el mar!

ir.
V. 1 X 1 VUEETAA ada, a la vuelta, á resistir alcanza 

. los ímpetus del mar. 
¡Sin juventud, sin fé, sin esperanza 

es inútil luchar! 
I De pedazos de buque haciendo naves
! ansiando otro festin,

■ en cómoda actitud vieron las aves 
el naufragio hasta el hn;

con un hambre voraz, 
a lo.s hombres se comieron 

¡,v lodo quedó en paz!
Ramón de Campoamob.

nOUMl PINTORESCA.
KL CABALLO.

Este hermoso animal, cantado por los' 
1’“ d’e *’*¿1 ix»- '■«
las bWlPmf'pS ó I “l’ooas, e.yliorimdo con LIS PiJilante.s galas de la fábula bien 
merece sor «lescrito en primer lañar ■ 
osb¡‘’socdón" on"!®®""" "Lodesto semanario 
sondoTX ’J '"'® ®' ulRO deploramos 
son (los cosas: que no esté á cargo de plu- 

nuestra v que la faí- 
ias^ obligue la mayor parto de
multitud" do ®S'.'“' ®" «sl'-oci»'’ oli’cubi 
«u'isto m'ls om'®'' '"'®. “d OS L oon- 
V Buffol^ ni y hombre ha hecho» 
/0010-P1 ’ b -i ’?'’\.nfituralista, poeta de la. RHn?®Íip’ ¿ó "."ndido «que el caballo par­
la caza !•»« J^^^’^nes del hombre, que ama, 
rniíSm’oQ J ¿ torneos.» Sino t('- 
las c^ q? ® pío
tAS citas podrían multiplicarse. 
t¡Do’pX?/M’“’^^ especies se conocen del 
mSiM ® oa*a//o pixjpin-
do íle be .,?; O'-'8'““no 'le ese gran espa- 
niueí intérvalos de agua
a? norKp ? Avataric;

China, 5' donde se le vé cu 
glandes manadas de individuos salvaies 
ti denominándosele fm-pan. Li
El enf/,tha, ó henúof/e, (¡ue va era c., 
nocido en la Siria, y ¿uyaespccie Uu - 

guan manwa, se per- 
i^ar á -^7'^ Songoria sin lle-

9 domesticarse: veloz como un ciervo 
mpq trabajo,

pn «II indócil \ fiero, participando
dd cnhní'in^ OS caractères del mulo, 

P ’ ^h‘^eiblc, humilde v fuerte que C? pÍ A®” ®“ °SI‘“I'‘' iloscripeÆ
',/Áu- ' especie intermedia en 1ro elOI mo y la cebra, de peuneña csl,atura ,1- 
áolXXT I’®*®® ®» «u “¿krl!. 
P) no!.u R'mpos. «sneralmentoen
??. i meridional del Africa y no so ro- 
pioduce en estado de domesticidad- v5 a 1 a 
eehra sollpedo do bollas Ibrmañ y Votoni 
que bien merece tratado aparte y asi lo balemos en esta misma sección.''

En la infancia de la tierra, los -ric-os 
tméw ñohl^'®^ *!* ‘'’“«lOKl'*. aseñuraroñ 
que el noble animal que no.s ocupa había na- 
mdo de un gol,,o del tridente de .xéptuüo.
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SOLUCIONES.

ENIGMA.

en

¡COMO HA DE SER!
CHARADITA.

mujer

JEROGLÍFICO.

para 
«Y

Cuatro cosas se holgaba de ver la reina 
Isabel la Católica:

prima dos fres cuatro, nombre de 
todo, nombre de mujer.

Muchos con la esperanza 
Viven alegres;

Muchos son los borricos 
Que comen verde.

que la cerrase, y éste añadió al fin: 
un general.»

De fuego, de plata, de oro. 
De cristal, de vidrio soy, 
Si de hilo y seda, me voy 
Deshaciendo, sin decoro 
De mirar á donde estoy.

Si quieres que yo te quiera, 
Has de olvidar á quien amas, 
Qué sopitas añadidas 
Las como de mala gana.

El general duque de Vivona escribía desde 
Mesina á Luis XIV:

«Señor; Para que nuestras armas salgan 
triunfantes necesitamos diez mil hombres.»

Dió el general la carta á su secretario

Prima dos tres, nombre de mujer, 
prima tres cuati'o, nombre de mujer 
tres cuatro, nombro de mujer

A. Fernandez Casado.

Hombres de armas; obispo ■puesto de 
pontifical, damas en estrado y ladrones 

la horca.

A las Cbarad,as: Car mengita—Car aballo.
Al Gerof/iífteo-. «Todos son iguales ce­

lanti-; DE Dios.»

DECLARACION.

(Las so/u('(Ofies e/i jiró^/mo)

En una Ex])osición de fieras.
—Esta es, señores, la terrible boa cons­

trictor que se desayuna un cerdo todos 
los dias. Caballero, haga V. el favor de no 
acercarse tanto á la jaula.

AZ—Señorita estoy por V. loco, loco, loco...
Jifia—Lo cotocarííixá á V. en un Zocí¿torio 

por su iocuacidad.

estoy muy ofendido contigo porque 
anoche no me llamaste borr/gu/to niio como 
ultras veces y no me dijiste: «ven, que voy 
á colocarte... la corbata...»

y, siguiendo el ejemplo de Abisinia, Feni- 
cki y Egipto, le dedicaron á la guerra en- 
••í^apehado á lijeros carros, desde donde los 
soldados disparaban sus javalinas contra 
el enemigo. Por cierto que los conducto­
res de esos carros, cuando eran hábiles 
en el manejo de las riendas, obtenían mu­
chas veces el codiciado trofeo de una co­
rona de laurel.

Necesitábase de toda la arrogancia v bra­
vura de los escitas para sujetar al caballo 
< on un ireno y atreverse á encaramarse 
sobre su grupa, venciéndola fortaleza y el 
vigor de la bestia que, maravillada del peso 
xiue gravitaba sobre su cruz, hacíaesfuer- 
y,os desesperados por arrojar en tierra al 
gincte. Los escitas fueron, pues, los prime­
ros que hicieron cabalgadura del caballo, y 
cuando sus liordas presentáronse en tal 
lorma por las fronteras de la Tracia causaron 

terror, haciendo brotar una nueva 
fabula: la de ios centauros, mitad hombre, 
mitad caballo.

A los españoles corresponde la honra 
de liaber importado en América, donde se 
desconocía la especie, sus caballos anda­
luces tan estimados.

De entonces acá el caballo ha sufrido 
cruzamientos para mejorar raza tan prove­
chosa al único bimano de la tierra, el 
hombre, y hoy se conocen el ca hallo árabe, 
el ^primero de todos, identificado con su 

nervioso, seco, y lijero como una 
ardilla, tan sensible al castigo que con 
solo rozarle los híjares parte veloz como 
el rayo, saltando vallas y obstáculos en ver­
tiginosa carrera; el persa, de graciosas for- 

berberisco, más ordinario que el 
arabe, con cabeza acarnerada, delgado cuello, 
regular vientre, excelentes corredores los 
de esta clase; el táidaro, de largas crines 
y delgada lámina; el turco, de cuello largo, 
crines fuertes y poblada cola; el anglo-árabe 
o mglés, soberbio ejemplar de La raza, muy 
apto para la caza y la carrera, anguloso 
sufrido y valiente; los españoles, otro de 
los tipos más valiosos, de ancho pecho, 
cuello garboso y grueso, cabeza acar- 
n erada y andar magestnoso v gallar­
do, el primero de todos para ía guerra, 
la ostentación y el picadero; los franceses, 
délos cuales los hay/?o/‘m«z?tZos, femosinesy 

agricultura y los segundos para la caza; 
los dinamarqueses y boiandeses, muy bue­
nos para tiro; los aiemanes, en general 
pesados y cortos de aliento, citándose 
entre ellos como corredores los de Hun­
gría y Transilvania. También los hay irlan­
deses Y sui^^os, generalmente de poca" talla y 
los f lipinos de dimensiones reducidas pero 
vigorosos y muy voluntariosos para el traba­
jo en general.

El caballo es amante de su familia y 
estima mucho á la hembra, aunque en la 
•época del celo la trata inconsideradamente.

Para defenderse de las agresiones de otras 
béstias forman un círculo en cuyo interior 
quedan los ancianos y los potrillos con sus 
madres, y ellos, con las cabezas unidas y 
los cascos hácia afuera, maltratan durá- 
raente al ofensor.

Partidarios de la vida patriarcal, cuando 
se congregan en manadas van casi siem­
pre regidos por los más ancianos.

Mucho más pudiera decirse del cuadrú­
pedo amigo por excelencia del hombre; 
pero, puesto que no es posible, terminemos

E.^ISTO

<"■

Del mundo á los cielos 
hay mucha distancia: 
y por eso en camino tan largo 
se pierden las almas!

Ao; no podemos ser tan diferentes. 
Al fin, aunque no quieras, 
resultamos los dos con aficiones 
iguales á las ventas.

Yo, concluida nuestra larga historia 
vendí mis tristes versos; 
tú, (juc sabes mejor lo que es el mundo, 
vendiste el alma y regalaste el cuerpe

C. Fernández Siiaw,

Ejecutábase el Miserere de Lulli en la 
capilla de Luis XVI y el rey estuvo el 
tiempo que duró la ceremonia religiosa 
de rodillas, obligando á hacer lo mismo á 
los cortesanos. Al terminarse, preguntó el 
rey al conde Grammont:

—¿’Qué os lia i^arecido la música? 
la.^ rodillas.

'4
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CIGAKKTLLOS
Pera/es 

enrías
!/ /ar¡/os.

Boniíacio Arévalo
muy

DENTISTA
conocido del púl)l¡co 

de Manila.
4—CAR HIEDO—í

llÍQtlVAS

TABAQUERÍA NACIONAL
CA.SA DE CAMBIO 

(le toda clase de monedas 
BiPeies de la /olería.

ESCOLTA

LA COMPETIDORA GADITANA
NUEVO ENVASE 

para sus 

CHORBITOS Mí GAMÚ.

Conrado Martell
APARATOS MODERNOS 

para extracción de muelas 
sin dolor.

CRESPO, esquina á Elizondo

Anís-perla
Girall y C.’, Badalona, 

Barcelona.

/*edf</,íe en indas parles.

Ca/‘t‘iedo, esfpi//ta d ía /)ía.:ía de 
(¡oiii.

TIENE DE TODO.

Pedro Casimiro
Sastre

Trajes para caballeros, paisanos 
y militares. 

Buen corte. Precio módico.
2(S—Victoria—28

¿:TIa oido V. lagran maravilla 
del mundo?

Sala del grafófono
Escolta G 

al lado del Seelar-Soda.

Anisette-mignon
Giralt y G.’, Badalona. 

Barcelona.
Pedid/e en a/niaeanes y ea fés.

Bazar i^Central
de /a Cnin/)añ/a Afe/'ea/di/ ë 

P)dasir/a/ Í/is/¡a//n-Pi/i/az/a.
Efectos de todas clases à precios 

baratísimos.

MÁQUINAS SINGER

S4 premios
en Chicago.

estaurant del Casino Español
Venlojnsa/ne//le ennrandos 

del público (/e Ma//í/a /os 
/ie.j'ma/ins Caznps. nf^ece/z 
su Peslaaz'azzl.

MÁQUINAS SINGER

LO reales
semanales.

CONFITERIA ESPAÑOLA
DE Gil. Mozaz.

Plaza de Quiapo, con sucursal 
en la calle Real de Intramuros. Escolta.

LA PUERTA DEL SOL
ENTRADA LIBRE. PRECIO EI.IO.

El paraíso de los niños.
/.Piguelesf

;Jaf/ueles!
iJzzffzze/es!

a Isla de Cuba
Almacén de comestibles 

DE Europa.
4~<’» rr¡efiu.-4

SK ALQUILA 
” $0-50 al mes.

SIÍ ALQUIIA 
.$0-50 ill mes.

MÁQUINAS SINGER
REPR E.SEN'1’ACION ES

TODO
EL

.MUNDO.

I inos de Aranda y Navarro
Lzzzen z‘e(‘eplnz‘ ezz Pi/z/)/zzas. 

.Miguel. R. Serrano, 
S. Vicente, 2.3.

SE ALQUIL.! 
á ,$0-50 al mes.

LA COMPETIDORA GADITANA
TIENE SL EÁBRIGA

noria

SZEOIZZEIS 37- C."
Calzado jiara Sombi*eroii«.

.señoras y ca- Kj CorhataM.
Galleros. Géiiepow de

panto.
Escolta.

LA COMPETIDORA GADITANA
TABACOS

de d/fz>z‘ezzl(‘s zzzza/zzs. enzz /znjas 
de. /as zznyoz-es i'tpas z/e /a.

/sa/zzdzi.
Pzíz‘/ns .}/oz‘/(.^ I/ eozzi/).

Carz’iedo.
Sombreros 

á /Zrecios
tic todas clases 

z’edzjcídns.
ERECTOS MILITARES.

FERNANDO ZAMORA 
Proreeëor z/el yg A/filaeaiiazz// 

" PLATEP' 
y pi‘í xi'dud 

en lo.s trabi JOS.
Calle Caer ledo., I(i.

^ç,^®«ERERÎA de

Caerzez/o. J Candez/o.
Botonaduras, Corbatas, 

Poz/a///as, O/zJ. defanlasia.
_ -Sombreros íiltima novedad.

R. Mercantil, S. Vicen* 1). 21.
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